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LA ANTRACNOSIS FOLIAR DEL CACAO (*) 

Por Alberto Sán.chez Potes 

l . INTRODUCCION 

El presente trabajo incluye una investigación sobre la natura­
leza parasitaria de una . enfermedad que, aunque no de reciente apa­
rición, no ha merecido la atención de los fitopatólogos nacio­
nales, quienes no le han dado ninguna importancia económica, de­
bido quizás a su presencia casi esporádica en las plantaciones de 
Cacao en el Valle del Cauca, al tiempo de los reconocimientos pato­
lógicos hechos por ellos, o también al hecho de que la enfermedad 
sólo se presentaba atacando las mazor.cas, en las cuales, si es cierto, 
no causa daños notorios que puedan influir en el rendimiento de las 
cosechas. 

f'' Se trata de la "Antracnosis foliar" del Cacao, enfermedad ésta 
caracteri~ada por una necrosis que se presenta sobre las hojas, la 
cual se inicia en forma de lesiones de color café oscuro, localizadas 
sobre las nervaduras principales y secundarias y avanza hasta intere­
sar el tejido mesofílico adyacente, presentando la hoja, al final del 
ataque, un secamiento localizado principalmente en las puntas y el 

' cual puede incluir hasta las tres cuartas partes del tejido sano. 

' ~ como consecuencia de la enfermedad. el árbol sufre una defo­
liación prematura localizada principalmente en las ramas terminales 
y presenta entonces síntomas muy parecidos a los del "Secamiento 
descendente". 

El autor reporta esta enfermedad .como causada por el Colleto­
triclmm tbeobro,micolwn Delacroix, según el resultado de las prue­
bas de Patogenicidad hechas con cultivos puros de este hongo, obte­
nidos por aisl.::lmientos de infecciones naturales provenientes de dife­
rentes cacaotales de los departamentos del Valle y norte del Cauca. 

Aunque en el desarrollo del presente trabajo se ha tenido 
como objetivo principal el determinar el agente causal de la "An-

(•) Trabajo elaborado como Tesis de Grado para obtener el Título de In­
geniero Agrónomo.- Recibido para publicación en octubre 25 de 1952. 
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t racnosis foU.ar" de l Cacao, sin em bargo se da infor mación sobre el 
es tado de maduración de las hojas más susceptible al a taque del pa­
tógeno y la resis tencia que presentan a la enfermedad d~ferentes ti ­
pos de Cacao obtenidos por selección en la Estación Agríco!.-:l Expe­
r ime ntal de Palmira y los cuales están siendo dis.tribuídos •a los agri­
cultores. 

II REVISION DE L A LITERATURA 

A) .Producción de Cacao en Colombia.- Al revis•ar las estadísti­
cas de la producción ele cacao en Colombia, se puede a preciar una 
merma notable del producto en los últimos años. Así, de acuerdo con 
los datos de Llano (7) , en el año de 1909, el pa ís pr odujo todo el 
cacao necesario para el consumo interno y además log ró exportar cer­
ca de un millón de k ilos de gr.ano de superior calidad . En la actua­
lidad, la _ producción J1acional no alcanza a a bastecer ni siquiera la 
demanda interna y el país se ve precisado a impor tar .::mualmen tc 
las cantidades necesarias para suplir el consumo na.ciona l. 

Según la misma información de Llano, J,;¡ producción del depar ­
tamento del Valle en el año de 1932, alca nzó b cifra de 3.640 tone­
la das y de acuerdo con Var cln (1 5) en 1949 sólo llegaba a 2.338 tone­
lad.:i:.:. 

· Varela estima la producción de cacao en Colornbia para el 
año de 1949, en 13.517 toneladas, con un valor de $ 22.347.000 y una 
área total de cultivo de ~~0 .690 hectáreas de las cuales es el Voalle, 
el depar tamento que más super ficie incluye (7.890 hectáreas). 

Los depa rtamentos de mayor producción son: ,cauca : con 6.056 
toneladas ; Valle, con 2.338 toneladas; A ntioquia, con 2.000 toneladas y 
el Huila, con 1.456 toneladas (Varela, 15). 

El pr incipal factor que ha tenido una marcada influencia e n es­
ta merma tan notable de la producción nacional de cacao, está repre­
sentado por la situación pr ecar ia en que actualmente se encuentra n, 
tanto la s viejas como las nuevas. plantaciones, debida a la gradua l 
desa¡:-.ar ición de las especies de árboll:'s propios para el sombrío, a la 
fa lta de conocimientos técnicos y poco en tusiasmo de los agricultores 
y a los estragos que ocasionan en forma sis temática, las plagas y en­
fermedades. 

Pero qujzá el más importante de todos ellos lo constituyen las 
enfermedades que, en forma espor ádica, enfitótica o epifi tóti~a, se 
presentan atacando las diferentes variedades comerciales cult tvadas 
entre nosotros. 

B) Enfermedades de importancia cco.nómica en el Valle del Cauca.-
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Entre kas diferentes enfermedadQs que atacan el cacao, son las 
de origen fungoso las que, en el departamento del Valle, tiene ma­
yor importancia y prevalencia por las pérdidas que ocasionan. 

De acuerdo con los órganos específicos afectados, estas enfer-
medades se pueden dividir en: 

1) Enfermedades de la mazorca. 

2) Enfermedades del tronco y de las ramas. 

3) Enfermedades de las hojas, y 

4) Enfermedades de la raíz. 

1) Enfermedades de la mazorca: En su orden de importancia, de 
acuerdo ,con su destructividad y virulencia, son: la "pudrición acuosa", 
"ceniza", o "moniliasis", causada por Monilia Roreri, Ciferri; la "pu­
drición negra", causada por Phytophtora Faberi Maubl, y la "pudri­
ción parda", causada por Diplodia theobro.mae Nowell, y la "antrac­
nosis" causada por Co1letotrichum theobromicolum Delacroix. 

2) Enfermedades del tron.co y ramas: De acuerdo con su impor­
tancia y prevalencia son: el "chancro" o "llaga roja", causada por el 
mismo hongo que OC)3siona la "pudrición negra" de la mazorca,Phy­
tophtora Faberi Maubl.; el "secam1ento descendente", causado por 
Diplodia sp. que posiblemente es la misma especie que ocasiona la 
"pudrición parda" de la mazorca y el "mal rosado", causado por Cor­
ticiu.m salmo.nicolor B y Bred. 

3) Enfermedades de las hojas: La úni.ca de origen fungoso repor­
tada hasta ahora es la "antracnosis foliar", causada por ColJetotrichum 
theobromicolum Delacroix, el mismo hongo que ocasiona la antracno­
sis de la mazorca". 

4) Enfermedades de la raíz: Entre ellas se pueden mencionar las 
siguientes: la "llaga blanca", producida por el Armillaria . mellea 
(Vahl. Fr.), y el "lamJ?arón" 0 "Haga negra", causada posiblemen te 
por una especie de Rosellinia. (Garcés, 5). 

Aunque todas las enfermedades anotadas antes, en general, oca­
sion.:m bajas en la produc.dón, en mayor o menor escala, existen en 
el Valle del Cauca algunas que, por su amplia distribución, su seve­
ridad y su prevalenci-a, tienen espe.cial importancia económica debido 
a las serias pérdidas que causan en cada cosecha .• 

Entre éstas, ocupa lugar principal la "Moniliasis" o "pudrición 
acuosa" de la mazorca, la cual puede .caus-::~r pérdidas hasta de un no­
venta por ciento, en é•?ocas en que las condiciones favorables a su de­
sarrollo (humedad principalmente) son predominantes (Garcés, 5) . 
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El segundo lugar en importa ncia económica lo ocupa la "pudri­
ción negra" de la mazorca y el "chancro" del tronco, .causadas am­
bas por el Phythopthora Faberi Maubl. 

En tercer lugar puede mencionarse la "antracnosis foliar" que, 
día por día, tiene mayor importancia, no sólo por la amplia distri­
budón que ha ido adquiriendo, hasta el punto de poder afirmarse 
que no existen cacaotales en el Valle libres de la enfermedad, sino 
también por los efectos perjudiciales que ocasiona sobre el follaje y 
las ramitas terminales de árboles en producción y de •arbolitos de vi­
vero. 

En la Figura 1 se pueden observar los síntomas caracte:-ist:cos 
de la "antracnosis foliar" en las ramas. 

Figura 1.- Ramas de un árbol en pr-oducción ;9resentando los sínto­
mas característicos de la "Antracnosis foliar", ca usa por Coltetotri­
chum theobromicolum Delacroix. Nótese la necrosis de las hojas y 
la defoliación de las ramas. 

Foto: A. Figueroa P. 

C) Estudio especial de la "antracnosis foliar".- La "antf\acnosis 
foliar" es una enfermedad de origen fungoso que se encuentra dise­
minada en .forma amplia es todas las plantaciones del cacao en el Va­
lle del Cauce y cuyos síntomas característicos se lo.calizan en el fo· 
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llaje de árboles de todas las edades, incluyendo los arbolitos de vi­
vero propagados por semilla o por estaca, en los cuales ocasiona una 
defoliación total o parcial. 

1) Nombres de la enfermedad: La enfermedad ha recibido diferen­
tes nombres de acuerdo con los síntomas que la caracterizan y los 
órganos afectados. En los países de h abla inglesa se conoce como 
"anthracnose", "anthracnose pod rot" y "pink rot" (Newhall, 10); en­
tre nosotros se le designa como "antracnosis" "pudrición rosada" de 
la mazorca y, según Ol;lando ( 11) , como "formación defectuosa de los 
frutos". 

El autor sugiere el nom,bre de "antracnosis foliar" en e1 caso de 
que los síntomas característicos de la enfermedad se localicen sobre 
el follaje y el de "antracnosis de la mazorca", cuando ellos se hagan 
notorios en las mazorcas. 

2) Historia y amplitud: La enfermedad ha sido reportada en mu­
chos países productores de cacao por varios escritores. Appel y Strunk 
la encontraron sobre frutos del cacao en el Camerum y en Ceílán; 
Delacroix, en 1905, la encontró en las Colonias Francesas de Africa, 
sobre frutos provenientes de las .Antillas; en el año de 1909, Hall y 
Drost la encontraron sobre frutos y ramas en Surinán; Howar·d, en 
1911. la :-eportó en las Indias Occidentales; Nowell, en 1923, la repor-
tó en las Antillas (Ronbouts, 12). 

Bunting (2) reportó, en 1927, la "antracnosis de la mazorca" en 
plantaciones de la Costa de Oro, en Africa, en donde parece que es 
muy común y se cree puede presentarse de'bido a las heridas causa­
das por los insectos. 

En los países de Centro y Sur América, la enfermedad se ha 
reportado en Costa Rica, causando no sólo pudriciones en las mazor­
cas, sino también manchas y secamientos marginales en las hojas, 
habiéndose aislado el agente causal en frutos, hojas y cogollos (New­
hall, 10). Wellman (16), en 1949, la reporta causando pudrición en 
la mazorca, en eJ Ecuador, pero raramente la muerte del follaje. En 
1950, Me Laughlin (8), en los alrededores de Tingo María, en el Pe­
rú, observó árboles de cacao sevemtmente afectados por la enferme­
dad. En el Brasil, Mueller la reporta en el Estado de Espíritu San­
to (Rombouts, 12). 

En Colombia, MejÍia (9), en el año de 1938, la encontró sobre 
las mazorcas en el departamento de Antioquia, pero sin concederle 
importancia económica. Garcés (5) opina que la "antracnosis" se en­
cuentra distribuída en la mayoría de los cacaotales del país, espe­
cialmente en los del Valle y el Cauca, y sin concederle tampoco im­
portancia económica, describiéndola también únicamente sobre las 
mazorcas. 
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Más o menos a mediados del año pasado el Dr. Celso García 
actual J efe de la Campaña Nacional de Cacao, trajo al Laboratori¿ 
de Fitopatología de la Facultad unas ramas con hojas que mostra­
~a.n . síntomas muy característ~os . consistentes en una necrosis, que 
mtctada en las nervaduras prmctpales y secundarias avanzaba has­
~ int~esa.r el tejido meso~í!-ico adyácente y gran parte de la superfi­
cie foliar mtervenosa, pudtendose observar entonces un secamiento 
localizado principalmente hacia las puntas y bordes de las hoj.as. . 

Según las informaciones suministradas por el mismo Dr. Gar­
cía, esta afección se había hecho especialmente notoria en .arbolitos 
de vivero obtenidos por propagación vegetativa y de los cuales pro­
venían las muestras del material enfermo (6) . 

Comprobado su origen parasit.ario y su etiología, se hicieron re­
conocimientos con el objeto de apreciar la distribución de esta en­
fermedad, encontrándosele en todos los cacaotalcs del Valle, princi­
palmente en las zonas de T.u~uá, Palmira y El Bolo, y en el Norte 
del Departamento del Cauca, en las zonas del Puerto Tejada y Ca­
loto. 

3) Importancia económica de la enfermedad: Ninguno de los in­
vestigadores nacionales ni extranjeros que han estudiado la enferme­
medad le han concedido hasta la fecha importancia económica, tal 
como se ha mencionado antes. Ello puede ser debido a la circuns­
tancia de que apenas se había observado como una enfermedad es­
porádica que sólo c.ausaba daños leves en las mazorcas, en forma de 
manchas .localizadas, más o menos circulares, ligeramente hendidas 
y las cuales, en 1a mayoría de los casos por ser completamente su­
perficiales, sólo interesaban la corteZJa del fntto sin afectar los gra­
nos, aunque en casos excepcionales, podía ocasionar una momifica­
ción de lts mazorcas. 

, '1 ,.;. ,. \. \ 

A pesa~. de haberse observado antes en otros países sobre 1as 
hojas, en las ·cuales podía causar ligeras necrosis, en Colombia, de 
acuerdo con la literatura disponible, la enfermedad no se había re­
portado hasta ahora '·en el follaje debido a Jo cual, nuestros fitopa­
tólogos no le han d~oo la importanda económ1ca que hoy en día 
tiene. 1 

Aunque el ataque en las mazorcas, de ac~;erdo con las observa­
ciones del autor y las de otros investigadores, no causa disminución 
significativa en el rendimiento por cosecha, h enfermedad adquiere 
gran importancia cuando se localiza en el follaje. Como consecuen­
cia de la necrosis de las hojas, ltf cual puede incluir hasta las tres 
cuartas partes de su superficie, el tejido clorofílico disminuye nota­
blemente, más .aún, si se tiene en cuenta que a esta necrosis sigue la 
defoliación como resultado del secamiento de los peciolos. Conse­
cuentemente también, el árbol en estas condiciones se ve imposibi­
litado para formar normalmente sus frutos. 
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Esta defoliación prematura que sufre el árbol, como consecuen­
cia de la necrosis del follaje, trae consigo un debilitamiento general 
que poco a poco merma su vitalidad y lo imposibilita para resistir 
el ataque de otros patógenos que, como el causante del "secamiento 
descendente", encuentra un medio favorable para su desarrollo, pre­
sentando el árbol al final, un aspecto muy canacterístico con sus ra­
mas terminales secas y deshojadas. 

Pero es en los arbolit~s de vivero, obtenidos por reproducción ve­
getativa, en donde la "necrosis foliar" tiene mayor importancia, pues 
como resultado de ella, las ramitas y cogollos se secan, produciendo 
en algunos casos su muerte o en otros, 1a consecuente demora en el 
trasplante, ya que se necesita esperar de 8 a 10 semanas hast'l que el 
arbolito haya formado nuevos brotes. Sin embargo, los arbolitos _que 
logran reponerse del ,ataque en el vivero, a l ser trasplantados en el 
campo, por el debilitamiento que en ellos ha .causado la enfermedad, 
tienen pocas probabilidades de alcanzar su desarrollo normal. Ade­
más, si no se tiene el cuidado de eliminar, mediante una poda, las 
ramitas y hojas afectadas, los nuevos brotes pueden contr.aer la en­
fermedad fácilmente. 

4) Sintomatología; a) Síntomas morfológicos: En general, los 
síntomas de la "antracnosis" del cacao pueden aparecer sobre 13s ho­
jas, en los peciolos, en tallos de las ramas terminales y en las ma­
zorcas, siendo especialmente característicos sobre las hojas. 

La enfermedad se manifiesta sobre las hojas en un principio, en 
forma de manchas alargadas, de color café, de 1 - 2 mm. de ancho por 
2-5 mm. de largo, localizadas en las nervaduras principales o secun­
darias, muy superficiales y visibles solamente por el envés; a medida 
que avanza el ataque, las lesiones se alargan pudiendo llegar a inte­
resar hasta toda la longitud de las nervaduras, se tornan de .color 
-<:afé oscuro y se deprimen, haciéndose entonces visibles también por 
el haz de las hojas. Al mismo tiempo, el tejido mesofílico adyacente 
·se necrosa, formando manchas ligeramente angulares, en un principio 
limitadas por las nervaduras; la necrosis sigue progresando a .ambos 
lados de las nervaduras, hasta abarcar gran parte del tejido ínter-ve­
noso, iniciándose principalmente hacia los bordes y en las puntas de 
las hojas. El tejido necrosado se hace entonces quebradizo y llega a 
incluír hasta las tres cuartas partes de la ho}a. (Ver Figura 2). 

El autor, mediante inoculaciones en .arbolitos de vivero obteni­
dos por propagación vegetativa y con hojas en diferentes estados de 
desarrollo, logró determinar, que la infección ocurre precisamente 
cuando las hojas están en formación y nó cuando éstas se han endu­
recido. El experimento correspondiente se explicará en forma am­
plia, en la parte concerniente a investigación. 
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Figura 2.- Síntomas de la "antracnosis folia¡·" sobre una 
hoja, mostrando las lesiones localizadas en las nervaduras 
principal y secundarias. 

F.oto: A. Figueroa P. 

En mu.chos casos, la necrosis de la nervadura principal avanza 
hasta interesar el pecíolo, produciendo en éste manchas alargadas, 
oscuras, las cuales pueden llegar a rodearlo completamente.; el tejido· 
afectado se constriñe y ocurre entonces la defoliación. 

Al ca·bo de algunos días, después de la ,caída de la hoja, aparece· 
en el punto de unión del pecíolo y el tallo una mancha de color ca­
fé oscuro, alargada, que resalta muy bien sobre el gris-verdoso del te­
jido sano; la corteza se raja longitudinalmente, quedando expuesto 
entonces el tejido leñoso. En casos avanzados de ataque, la enferme­
dad puede causar un estrangulamiento del cogollo, en el sitio en que 
antes estaba la hoja, o simplemente producir lesiones localizadas que, 
al hundirse, hacen que las ramitas terminales se quiebren con faci­
lidad. 

En la mazorca, los síntomas han sido descritos ampliamente 
por diversos investigadores. Garcés (5) afirma que se presentan par­
ches oscuros, deprimidos, aislados o reunidos, pudiendo éstos cubrir 
la mazorca completamente y localizándose la infección principalmen 
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te en la cáscara, y aún llegando, en casos excepcionales, a afectar 
las semillas. Como consecuencia del ataque, la corteza se vuelve du­
ra, seca y rugosa (Obando, 11). Según Newhall (10>, las manchas son 
al principio de color café ck:1ro y después café oscuro. El mismo au­
tor afirma que a veces se da el nombre errado de "antracnosis" a las 
manchas que el Monalo,nion causa en las mazorcas de cualquier 
edad; éstas son café oscuras, de 2- 3 mm. de diámetro, de superficie 
rugosa y presen tan con frecuencia, hacia el centro, una coloración 
blanquecina originada por el crecimiento de una especie de Fusa­
rium. 

De acuerdo con Rombouts (12), los frutos atacados se secan y 
se momifican, permaneciendo .::1dheridos a los árboles y cubriéndose 

FIGURA 3.- "Antracnosis de la mazorca" mostrando los 
parches oscuros, hundidos, aislados en la parte central y con­
fluentes en el extremo de la mazorca. 

Foto: A. Figueroa P. 
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de esporos; en c:>ta fOI I t1h sil ven ( · JlllO fuente de inóculo para nuevas 
infecciones. 

Garr-és (5) af;: ma que la infecc ión e n las mazorcas ocurre prin­
cipal mente cuanCio i:::tas se acercan a k1 madurez. 

La Figura 3 muestra los síntomas descritos, en la mazorc<t. 

"'b) s~f"Jl()<.;; ~u],,(.; 1.-,. ~~ l)('l f'r 'e de la!> lesiones cJesr ri f ;)!-; nnlcs y 

prin<.ip:lln-.C'n .. :·oL • 1, \:; I H l'V~hJlll '" rlf' h.s hops y €11 f• u nf ··o de 
las m::nwh'l~ <e 1 r lt1a..: • t; · 'lp<tlCC'f.' u na mnsa de asnrcto p111vcru­
}ento, de color ámarillo o r osado, en la cual se destacan fáci lmente 
mu.tlt.;d de pústuJ s p .. ·~., ¡J<JS 10 rn .. das por las C!:;pücas f! c l hongo 
que rompen la epidermis, o ued.:tn do expuestas. (Figura 4). 

FJGURA 4.- Detalle de la ncrv:1d ur a principa l necrosada 
cou mHc:h~1s p ú· tul<Js alnrcada· .. pu t vc-ru lC'utas, y crupentes 
que oom:tituyen los sign'os de la enf<•rmcdad. 

Foto: A. Figueroa P . 

e) S intP.m <l"' h; ío ic· ~¡ ... "~: Al h a<·Pl 1111 c·or!C' 1• ;:¡poov n·,:;,,J dd tejido 
lesionado, blJO o .;un<n ·tl rn ir·J oc;copio, y p~·n ··i p:>ln,ente r>n las ner­
vad u r;¡s 0c lns h . ··~ rnfn n ws, S<" obSC'rva IJ J'l ¡"' 11<'"' neis q n€ se ini­
cia en las cé' ;das e pioermaks y la cual nv:1nz:1 has!~ it,ü :rPsar los 
vasos fibrovasculares y el tejido parenqu imatoso; la pared celular se 
torna de color marrón y las células se desorga nizan y pierden su 
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forma angular, constriñéndose, pudiéndose observar, esparcidos, tro­
zos de micelio hialino y sept.ado. Debajo de las células epidermales y 
en ciertos puntos, se presentan masas de hifas erupentes que emer­
gen rompiettdo estas células y originando conidióforos compactados 
en forma de empalizada, sobre los cuales se forman las conidias. 

5) Etiología: a) No.mbre, historia y clasüi.cación del patógeno: 
El agente causal de ésta enfermedad es el Colletotr:ichum theobro­
micolum Delacroix (Obando, 11; Newhall, 10). Delacroi.x fué el pri­
mero que lo descubrió y estudió sobre mazorcas provenientes de las 
Antilkls, en 1905 (Romboust, 12). Newhall lo reporta como causante 
de la "antracnosis" del cacao, en Costa Rica. Rombouts (12 ), en un 
reconocimiento sobre la literatura mundial de las enfermedades crip­
togámicas del .cacao, establece que se han reportado diferentes espe­
cies de Colletotrichum como agentes causales de la "antracnosis"~ 
tales como: 

Colletotrichuro thebro.mae Appel y Strunk 
C. iuxificum v. Hall y Drost 
C. incarnatum Zimm. 
C. gloeosporioides Penz. 
C. cradwikii Bancroft, y 
C. brachytrichm\1 Delacroix 

Siller y Me Laughlin (14) afirman que la "quemazón apical" de 
las hojas, llamada también "muerte regresiva"~se atribuye a varios 
hongos, tales como el Diplodia y Colletotrichum, pero en Costa Rica 
es el Phytophtora el organismo predominante, aislado de las lesiones. 
anteriores; este hongo causa una coloración café y la caída de las 

. hojas maduras, iniciándose la infección en el peciolo y presentando 
al final las hojas, síntomas muy semejantes a los exhibidos por la 
deficienci-a de agua, y las cuales se secan y se caen; la:; inoculacio­
nes afectadas .con Phytophthora y Colletotrichum demostraron que 
el primero era el organismo causal de tales efectos, aunque existe 
cierta eyídencia de que el .coUetotrichum es también responsable de 
la caída de las hojas. 

Bowm::m, en una reciente visita a la Estación Agrícola Experi­
mental de Palmira, al observar á rboles de cacao con los síntomas ca­
racterísticos de la "antracnosis foliar", opinó que éstos er~n idénticos 
a los que se presentaban en Costa Rica y los cu.ales, de acuerdo con 
Siller y Me Laughlin (14) , se debían a l ataque del Phythop•ltora. Sin 
embargo, las Pruebas de Pa togenicidad efectuadas por el autor, com­
probaron que en el V-alle del Cauca es el Colletotrichum el agent~ 
causante de la enfermedad. 

r) Según la descripción de Saccardo (13), el Colletotrichu.m theo-
broroicolum Delacroix, tiene "acér vulos ligeramente prominentes, 
hasta de 1 mm. de ancho, primero rosados y después pardo-rojizos. 
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•que emergen de la epidermis la cual permanece irregu larmente uni­
da aL resto del tejido por fibr illas. Micelio septado o nó, con coni­
dias hialinas, ligeramente granulosas, ci líndricas y frecuentemente 
romas en la base y redondeadas en la parte superior , a veces r ectas 

.o un poco curvas, de 15 - 18 micras por 4 - 5 m icras; basidios m ás del­
gados, hialinos, de 35 - 45 mkras. Con pocas setas negras, algo sinuo­
sas y arqueadas, frecuentemente más agudas en la parte superior y 
con una sola septa cerca de la basé,"siendo la célula inferior hia lina 
y la superior de color marrón oscuro, de 70 mi.cr.:as por 2,5 micras". 

El agente causal de la "antracnosis foliar" y de la mazorca, es 1 

un hongo perteneciente a la Clase Deuteromicetos u Hongos Imper­
fectos, al Orden de los Melanconiales y a la F,amilia Melanconiaceae 
Hialosporae. 

b) Patogenicidad: Newhall (10) afir ma que al atomizar plántulas 
de cacao con una suspensión de esporas de Colletotr icluun theobromi· 
colum, aparecen, sobre las hojas jóvenes, manchas circulares, lesio­
nes sobre las venas y necrosis marginal, de color café oscuro, mani­
festándose la infección después de dos semanas de la inoculación . 
Anota además que las hojas maduras son menos susceptibles a la in­
fección. 

Entr e !.as especies de Colletotrichum m encionadas antes, y las 
cuales en su totalidad a fectan la mazorca, se han r eportado, además 
.del C. theobro.m,icolum Del. causando secamien to de las hojas, las si·· 
guientes : C . brachytrichum De.l. y C. gloeosporioides Pe,nz. (Rom­
bouts, 12). 

E l autor , mediante inoculaciones con suspensión de esporos ob­
tenidos en cultivos puros y aislados de hojas y f rutos afectados por 
la "antracnosis", demostró la patogenicidad del Collctotr ichum theo­
brronicolum, al inocular arbolitos de vivero con hojas en difc1 entes es~ 
t actos de desarrollo, concluyendo además, que La infec.ciót-: ocur re úni­
camente en las hojas jóvenes y nó en las maduras, tal como se expli­
ca en las Pr uebas de Patogen.icidad. 

Según Newhall (10), existe cier ta evidencia que permite supo­
ner que e l Colletotrichum causante de las manchas en las hojas y la 
'"antracnosis" de plántulas, puede tener su origen en el suelo; se pre­
sume que sea e l mismo que ataca el cafeto, puesto que cuando se 
siembran semillas de cacao en suelo desinfectado, las plántulas cre­
cen libres de la enfermedad durante varios meses y en .cambio cuan­
do se siembran en suelo proveniente de cafetales, sufren el ataque 
de la enfermedad desde sus primeros estados de desarrollo. Afirma 
·el m ismo autor que ésto necesita más estudio aún. 

De acuerdo con Rombouts (12), los frutos atacados por el Colle­
t otrichum se secan y momifican, per manecen unidos a los ár boles y 
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se cubren de esporas del hongo, pudiendo servir en esta forma como, 
fuentes de inóculo para nue.vas infecciones. 

Según observaciones del autor, la enfermedad puede presentar­
se en arboiitos de vivero, debido pr,incipalmente al hecho de que las 
estacas que Jos originaron, llevGban la iniección por provenir de ár­
boles afectados. 

6) Epifitología: Newhall (10) hace la observación de que la ''an- { , 
tracnosis" en las hojas, parece ser más frecuente en árboles expues-
tos a la luz solar y en plantGciones descuidadas, casos en los cuales j '"' 
ocasiona serias pérdidas en el follaje. Afirma ademi1s que la enfer­
medad puede presentarse bajo condiciones de mayor sequedad que 
aquellas en las cuales ocurren las pudriciones causadas por Phythoph­
thora y Diplodia. 

El autor coincide en sus observaciones con Newhall en relaciórr 
1 

con el hecho de que la enfermedad ocurre especialmente en pkmta­
ciones descuidadas y en árbole.s al descubierto, pero la ha observado 
tnmbién, en el Valle del Cauca, (Zona del Bolo), en cacaotales bajo 
sombrío denso en los cuales se notó la necrosis del follaje en gran pro­
por.ci'ón. 

, 7) Coutrol: La mayoría de los investigadores que han estudiado\ 
la enfermedad (Mejía, 9; Garcés, 5: Obando, 11) y los autores citados 
por Rombouts (12), están de acuerdo al afirmar que las aspersiones 
de Caldo bordelés son recomendadas como medida de control para la 
"antracnosis". El autor, en la revisión de la literatura disponible. 
no ha encontn'ldo experiencias que permitan confirmar la eficacia 
de este fungicida. 

Newhall (10) afirma que la "antracnosis" probablemente se pue­
de controlar por los métodos usados para la "pudrición negra" de la 
mazorca causada por Phythopthora: poda, aspersión y fertilización. 

Dice además, que los ensayos de germinación de esporas sobre porta­
objetos asperjados previamente con varios fungicidas (compuestos a 
base de cobre y fungicidas orgánicos), no muestran hasta Ghora datos 
que merezcan tenerse en cuenta. 

Según Burchardt (3) , el ataque del Colletotrichum, que en los. 
arbolitos de vivero constituye un factor de gran importancia, espe­
cialmente en los períodos de lluvias, puede disminuirse en gran pro­
porción tapizando el piso sobre el cual se colocan los arbolitos con una 
capa de hojas de plátano que evita las salpicaduras por el impacto de 
las gotas de lluvia, previniendo así el transporte de los esporos del 
suelo a las hojas de los arbolitos. 

( 
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FIGURA S.-Tipos de Infección establecidos para calificar 
los síntomas Qbservados en las Pruebas de Patogenicidad. 

Foto: Rengifo 

VOL. III 

puede presumir, sin temor a errar, que dicho testigo presentó tal t i­
po de infección, debido a que seguramente, ya llevaba antes del tra­
tamiento síntomas apenas visibles de la enfermedad y los cuales es­
caparon a kl selección previa que se hizo de los árboles destinados al 
experimento. 

Se nota •ldemás que de t oc\ os los estados de maduración de la 
hoja, a9.uél en el cual ésta es duro::¡ (D), tiene., si nó ausencia total de 
infeccion, infeccién muy leve (0-l), siguiéndole en orden creciente, 
de acuerdo con h intensidad de! 2-taque, el estado de hojas semidu­
IfaS (C) con tipos de infección de 1 a 2 (infección muy leve a infec­
ción leve) y apareciendo con ataques más severos, los estados semijo­
ven y joven (B y A) de las hojas inoculadas y los cuales pueden pre­
sentar desde infección muy leve (1) hasta infección severa (4), pre­
dominando en ambos casos los tipos de infección moderada y severa 
(3 a 4), siendo éstos ligeramente más notorios en el estado de madu­
ración correspondiente a las hoj.::1s semijóvenes. 
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TABLA l. 

Resultado de las Pruebas de Patogeni.ddad 
con el Colletotrichum theobromicolum Delacroix 

61 

Estados de Maduración 
.de las H~jas 

Número del ~ Tipos del Infección \ 
Clon 1 In_C?.cul~d_o J-Test~go-1 

(A) 

Hojas m uy jóvenes de 
color rosado intenso. 

(B) 

Hojas semijóvenes de 
color ro~·ldo pálido 

• 

(C) 

Hojas semiduras de 
color verde pálido. 

(D) 

Hojas duras de color 
verde normal a verde 

intenso. 

1 
1 
2 
2 
5 
5 
6 
6 

1 
2 
2 
f. 
5 
6 
6 

1 
2 
2 
5 
5 
6 
6 

1 
1 . 

2 
2 

5 
6 
6 

l 3 t 
l 4 

l 
l 
2 
4 
3 
2 

1 
3 
2 
2 
3 
3 
3 
4 

2 
2 

~ 

2 
2 

o 
o 
o 
o 

1 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 

o 
o 
o 
o 
1 
o 
o 
o 

En la Tabla II se dan los datos en forma resumida, correspon­
dientes a los tipos de infección observados en los estados de madura­
ción de las hojas, A y B, que mostraron mayor intensidad de ata­
que. Se ha incluído en ella el número total de arbolitos, dentro de 
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los cuatro tipos diferentes de clones que presentaban infección mo­
derada a infección severa, considerando en este caso, dentro del tér­
mino de " infección moderada", aquellas lesiones .calificadas con \ y 2. 
y como "infección severa", las lesiones calificadas con 3 y 4. 

TABLA 11 

Tipos de lnfección sobre los estados de maduración A y B que 
mostraron mayor intensidad de ataque. 

Estado de 
maduración 
:le las hojas. 

Tipos de 
Infección· 

Número de ar- 1 1 
bolitos con l Arbolitos con: 1 
el ~ipo de In- 1 Infecc-:-! Infecc. 1 
fecc10n. 1 Mode- Seve- [ 
Observado 1 rada ra 

~~~=---=--:==------==--==-~==--==~~~~~~~~~ 
l 1 1 1 l 2 1 1 ,---2--:--2 --:-4-:--

3 1 2 1 1 4 

1 __ 4 ___ 1 __ 2 ·- 1 __ 1- ·-
1 1 1 1 

~ ~ ! ~ 1 

3 
1 

l 1 1 ,--

1 ! 1 i 1 ~ 3 (1 
3 

A 

Las pruebas de Patogenicidad efectuadas permiten establecer lo 
siguiente: los clones 1, 5 y 6 tuvieron mayor cantidad de arbolitos 
con lesiones severas (3 y 4) mientras que el d on 2 no mostró ese ti­
po de infección, aunque sí 6 arbolitos con lesiones moderadas (1 y 2) 
Dentro de los clones que mostraron mayor intensidad de ataque los 

TABLA. 111 

Susceptibilidad de los clones exhibida en las pruebas 
de Patogenicidad 

Número de los clones inoculados 
en los estados_ A, B, c . y D. 

1 

2 

5 

6 

¡__ _ _Tipos de lnf~cción ____ 1 
1 Moderada 1 Severa 1 
1 1 - 2- l- 3 - 4 1 

1 1 1 
l 1 2 1 2 1 1 
1 1 1 
1 4 2 1 o o 1 
1 1 1 
1 3 2 1 2 1 1 
l 1 1 
1 2 312 1 L 
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se cubren de esporas del hongo, pudiendo servir en esta forma como 
fuentes de inóculo para nuevas infecciones. 

Según observaciones del autor, la enfermedad puede presentar- ' 
se en arboiito~ de vivero, debido principalmente a l hecho de que las 
estacas que los originaron, llevaban la iruección por provenir de ár­
boles afectados. 

6) Epjfitología: Newh all (10) hace la observación de que la "an­
tracnosis" en las hojas, parece ser más frecuente en iltboles expues­
tos a la luz solar y en plant.3.ciones descuidadas, casos en los cuales 
ocasiona serias pérdidas en el follaje. Afirma además que la enfer­
medad puede presentarse bajo condiciones de mayor sequedad que 
aquellas en las cuales ocurren las pudriciones causadas por Phythoph­
thora y Diplodia. 

El autor coincide en sus observaciones con Newhall en relación 
con el hecho de que la enfermedad ocurre especia lmente en pkmta­
ciones descu idadas y en árboles al descubier to, pero la ha observado 
también, en el Valle del Cauca, (Zona del Bolo>, en cacaotales bajo 
sombrío denso en los cuales se notó la necrosis del follaje en gran pro­
porción. 

, 7) Control: La mayoría de los investigadores que han estudiado' 
la enfermedad (Mej ía, 9; Garcés, 5: Obando, 11) y los autores citados 
por Rombouts (1 2), están de acuerdo al afirmar que las .aspersiones 
de Caldo bordelés son recomendadas como medida de control para la 
"antracnosis". El autor, en la revisión de la literatura disponibl~ 
no ha encontr.ado experiencias que permitan confirmar la eficacia 
de este fungicida. 

Newhall (10) afirma que la "antracnosis" probablemente se pue­
de controlar por los métodos usados para la "pudrición negra" de la 
mazorca causada por Phythopthora: pod.a, aspersión y fertilización. 

Dice además, que los ensayos de germinación de esporas sobre porta­
objetos asperjados previamente con varios fungiddas (compuestos a 
base de cobre y fungicidas orgánicos), no muestran hasta •3hora datos 
que merezcan tenerse en cuenta. 

Según Burchardt (3), el ataque del Colletotrichum, que en los. 
arbolitos de vivero constituye un factor de gran importancia, espe­
cialmente en los períodos de lluvias, puede disminuirse en gran pro­
porción tapizando el piso sobre el cual se colocan los arbolitos con una 
capa de hojas de plátano que evita las salpicaduras por el impacto de 
las gotas de lluvia, previniendo así el transporte de los esporos del 
suelo a las hojas de los arbolitos. 

, 

¡ 

V 
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Este mismo autor afirma que la infección puede controlarse me­
<iiante aspersiones con una solución de 340 gramos de Zerlate por 
-cada 50 galones de agua. 

De acuerdo con Desrosiers y Buchaw.ald (4), el Colletotrichum, 
-que disminuye notablemente La forma.ción de callos y la iniciación del 
-enraizamiento en la propagación vegetativa del .cacao, puede contro-
larse mediante el empleo de fungicidas, sumergiendo k:1s estacas, des­
pués de cortadas, en el agua empleada para lavarlas, mezclada con 
fungicidas. 

El autor sugiere las siguientes medidas preventiv.3s de Control: 

a) Selección de las estacas destinadas a la reproducción vegetati-" 
v a, con el objeto de evitar que éstas, por estar infectadas, puedan ori­
ginar clones enfermos. 

b) Medidas sanitarias, tales como podas, recolección y eliminación 
de todos los órganos afectados que tiendan a excluír las posibles fuen­
tes de inóculo. 

e) Regulación conveniente del sombrío mediante poda, distancias 
de siembra apropiadas y renovación. 

~ 

Aprovechando los datos obtenidos en la Investigación de la en­
fermedad, tales como estado de maduración de la hoja más suscepti­
ble a la enfermedad y la resistencia y susceptibilidad de los clones 
empleados en el experimento de Pruebas de Patogenicidad, estare­
mos en mejores condiciones de planear futuras investigaciones sobre 
el control de la enfermedad mediante el empleo de fungicidas o se­
lección de variedades resistentes. ¡.... 

111. INVESTIGACION 

A> Objetivos. Con el fin de establecer la verdadera naturaleza 
patogénica del organismo .aislado en el laboratorio, se planeó un ex­
perimento de inoculación utilizando para ello, las cepas obtenidas de 
hojas, pecíolos y ramaz de árboles que mostraban los síntomas carac­
terísticos de la enfermedad, provenientes de diferentes cacaotales lo­
calizados en el Departamento del Valle, en las zonas de Tuluá. Es­
tación Agrícola E~erimental de Palmira, y el Bolo y en el Depar­
tamento del Cauca, en la zona de Puerto Tejada. 

Además, se trataba de investigar sobre qué estado de desarrollo 
o maduración de las hojas era el más propicio para adquirir la en­
fermedad y cual la resistencia relativa que presentaban, al ataque 
del patógeno, diferentes variedades propagadas por estaca, que esta­
ban siendo repartidas a los agricultores. 
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TI) MntC'r;::llcs.- Las inoculaciones se hicieron en arbo litos de ca­
cao obtcmuo'; por reproducción vegetativa, pertenecientes todos a la 
vad cddd "murada" del Subtipo Angoleta y Tipo Forastero, designa­
dos ::on l0::; números de registro de la Estación Experimental de Pal­
IDII '¡·¡ l. 2 :i y G ó S.C.P . N 9 1. S.C.P. NO 2) S. C.!'~. NQ 5 y S.C.P . N9(\ 

Selección Cacao Palmira.) 

El inóculo utilizado en las P ruebas de Patoge1ticidad se prepa­
ró r.::-J . ..¡• • •~ Ül. mezcla de tlna suspensión de Espo. o> de rada 11111 de 
las cepas aisladas e11 cultivos puros y las cuales había n crecido y cs­
porulado pt ofusumcn te en tubos de ensayo con papa-dextron-agar, 
a la temperatura ambiental. 

1 La Figura 5 muesb a el hongo iniciando su desarrollo en cajas 
de Petri con P. D. A., a p:u·tir de trocitos de hojas previamente desin­
fectadas en alcohol y bicloruro de mercUi·~o . 

FIGURA 5.- Colletotrichum theobromicohLm creciendo so­
bre papa-dcxtrosa-agar, a partir de la siembra de trocitos 
de hojas enfermas. Edad : seis días. 

Foto: A. Figueroa P. 

En la preparación de la suspensión de esporos se u tilizó agua­
d€stilada-esterilizada y para su concentración se tuvo en cuen'ta que 
por cada campo microscópico observado con el objetivo de m ::1yor 
aumento (40 X) y ocular 10 X, hubiera de 10 a 15 es¡mras . 
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Las atomizaciones de las hojas con esta suspensión se hicieron 
-con un atomizador plástico de mano, m3rca "Spray-Tamer'' que l')fre­
cía uM fina pulverización del líquido sobre la superficie de las 
hojas. 

Como c~mara húmeda, se empleó una de las cajas de cemento 
utilizadas como enraizadores en la propagación vegetativa del cacao, 
colocando en la base una capa de piedra y wbre ella, unos listones; 
el fondo s~ llenó con agua hasta q ue ésta tocaba los listones y se 
humedecieron en forma conveniente las paredes. La caja tenía una 
tapa de vidrio, sobre la cual se colocaron papeles sin engomar hume­
·decidos hasta su sobre-saturación, manteniéndolos así durante todo 
el tiempo que permanecieron los arbolitos en el interior de la cáma­
ra húmeda. Sobre la estructura de los enraiz.adores había un sobre­
.;echo de madera que servía para controlar la luz. 

C) Métodos.- Dentro de cada uno de los tipos mencionados antes 
{1, 2, 5 y 6) , se escogieron arbolitos cuyas hojas terminales presen­
taban cuatro estados de desarrollo o maduración diferentes, a saber: 

FIGURA 6.-Clones em:;¡leados en las Pruebas de Patoge­
nicidad mostrando los cuah1o estados de desarrollo de las 
hojas terminales (A, B, C y D). 

F.oto: A. Figueroa P. 
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(A) Hojas muy jóvenes, de color rosado intenso. 

(B) Hojas semi-jóvenes, de (:Olor rosado pálido. 

(C) Hojas duras de color verde normal a verde oscuro. 

57 

De cada uno de los cuatro tipos de clones de cacao, de ·unos 
tres mes::::; de edad, se tomaron cuatro arbolitos para cada uno de los 
estados de desarrollo de las hojas, en tal forma que cada bloque co­
rrespondiente a cada tipo, incluía 16 arbolitos; de los cuatro de cada 
estado de desarrollo de las hojas, se inocularon dos y los dos restan­
tes se dejaron como testigos. (Fig. 6). 

El diseño del experimento se da a continuación. 

TIPOS DE CACAO 1 2 5 6 

Maduración óe hoias A A A A 
.•. ~ 

" .. B B B B 

" " e e e e 

D D D D , 
" .. 

TRATAMIENTOS T (") I (") T 1 T I T 1 

T (") = Testigos; I ( " ) = Inoculados. 

Tanto los arbolitos tratados, como los testigos, se atomizaron por 
el envés de las hojas: los primeros, con la suspensión de esporos y 
los segundos, con agua destilada y esterilizada, utilizando en cada ca­
so, diferentes atomizadores (Véase Figura 7). 

En 1a selección de todos los arbolitos escogidos para este expe­
rimento, se dió capita l importancia al estado de sanidad d~ cada u­
no, con el objeto de excluír todos aquellos que presentaban síntomas 
incipientes o notorios de la enfermedad; además se hizo una poda de 
las hojas bajas que posiblemente pudieran estar infectadas. 

Una vez tratados, los testigos y los inoculados, se colocaron por 
separado en el interior de la .cámara húmeda, en la cual se asegura-
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FIGURA 7.-Foto¡:!rafía ilustrativa de la forma como se 
hicieron las in:>culaciones en las Pruebas de Patogenicidad. 

Foto: A .. Figueroa P. 

ba un 85 a 90 % de humectad , pcrnn neriendo oqtli dtF.''': ' ?O horas, 
a un:• terno 1 ,n ro ric ::- l ., ?1 r•·atHJ<' C. 'Tr ,1115''111'1 1d0 e'i" t ;C'mpo, 
se sacar on y colocaron sobre t'n piso de r emento, bajo el cobert izo de 
los n• o1• • rlr , ., a rnctiJ<' : 1mbn1, CJl do•1cl" p · ,., ' '11' n·0p 1 n1· rd 
r c-;tt ) d· • , ., jYl• 1 t el· "": r. lli 1") ~""' l J rl,.. '( . - T ~1 ..., ,.,_ 

mer.:t lectura se h izo a los ocho días después de la inocu lación, pero 
fué;¡ lo q n;nc:cci; .... . ( _,n •c, 'o'; ... , ,,j,q•.>-·: •Jrr ··r ·,¡ t ·1·~ noot•os 
y caracl·~rÍ<>ticos . 

Para la calificación de los sín tomas observados en las plántu-
1as inof' uladas, se elaboró unn cseala arl1ít raria de intensidad de ata­
q ue, teniendo en cuent::t los siguientes .factores: 

a) Tama ño y núrnc'ro de las lesiones en las nervaduras. 
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b) Localización de las lesiones: bien en las nervaduras principa­
les, en las secundarias o en ambas. 

e) Presencia o a usencia de necrosis del tej ido mesofílico adyacen­
te a las nervaduras. 

d) Visibilidad de las lesiones de las nervaduras, b ien solo por el 
envés, por e l haz o por ambos lados de las hojas. 

Se procedió luego a determinar los diferen tes tipos de infec­
dón. que pudier an observarse en las Pruebas de Patogenicidad, dán­
dole a .cada uno, una calificación particular de acuerdo con las si­
g uientes ca racterísticas: 

'fi·po O (Sin infección).- Ausencia completa de síntomas en el 
-envés y en el haz de k1s hojas. 

Tipo 1 (Infección muy leve) .- P r esencia de manchas necrótic;as 
en forma de líneas de color ca fé, sobre las nervaduras principales, en 
número reducido (de 3 a 5) y de 1 mm. de •ancho por 3 -4 mm . de 
largo, visibles únicamente hacia el envés de las hojas. 

Tipo 2 (ln{c.~ción leve).- Manchas necróticas de color -::aíé so­
bre las nervaduras principales y sect:nclarias, hasta de 1 cm. de lon­
gitud, acom paí1adas de ligera necrosis del tejido mesofíli ::o adyacen­
t e, 1algunas de las cuales son visibles tam bién por el haz de las hojas. 

'l' ipo 3 (Infección morlerada ).- Manchas necróticas de color café 
·oscuro sobre la mayoría de las nervadur as principales y secundar ias, 
visibles tanto por el envés como por el haz, presentando el tejido me­
sofílico adyacente necrosis, loc;\lizada principalmente en las puntas 
de las hojas y abarcando las lesiones gran parte de la longitud de 
kls nervaduras. 

Tipo 4 (Infección severa) .- Necrosis completa de las nervadur as 
p rincipales y se.cundarias, acompañada por secamiento total o parcial 
del tejido mcsofílico, hacia los bordes o en las puntas de las hoj as. 

Estos cuatri tipos de infección pueden observarse en la F igura S. 

Resulta·dos.- En la Tabla 1 se dan los resul tados finales de las 
P ruebas de Patogenicidad, indicándose los diferen tes t ipos de infec­
-ción, tanto para los arbolitos inoculados como para Jos testigos, de ca­
da uno de los clones (1 , 2, 5, 6) y los cua tro estados de maduración 
(A, B, C. D). 

Se observa en primer lugar , que ninguno de los testi¡zcs. a ex­
cepción hecha de uno de los correspondientes a l .don 5, con hojas du­
ras (D), mostró síntomas de la enfermedad en forma muy leve; se 
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FIGURA 8.-Tipos de Infección establecidos para calificar 
los sín tomas observados en las Pruebas de Patogenicidad. 

Foto: Rengi!o 

puede presumir, sin temor a errar, que dicho testigo presentó tal ti­
po de infección, debido a que seguramente, ya llevaba antes del tra­
tamiento síntomas apenas visibles de la enfermedad y los cuales es­
caparon a k1 selección previa que se hizo de los árboles destinados al 
experimento. 

Se nota a demás que de ~oC:os los estados de maduración de la 
hoja, aquél en el cual ésta es durn (D), tiene, si nó ausencia total de 
infección, infección muy leve (0-1), siguiéndole en orden creciente, 
de acuerdo con h intensidad C.el ~taque, el estado de hojas semidu­
zta,S (C) con tipos de infección de 1 a 2 (infección muy leve a infec­
ción leve) y apareciendo con ataques más severos, los estados semijo­
ven y joven (B y A) de las hojas inoculadas y los cuales pueden pre­
sentar desde infección muy leve (1) hasta infección severa (4), pre­
dominando en ambos casos los tipos de infección moderada y severa 
(3 a 4) , siendo éstos ligeramente más notorios en el estado de madu­
ración correspondiente a las hoj.3s semijóvenes. 
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TABLA l. 

Resultado de las Pruebas de Patogeni.ddad 
con el Colletotrichum theobromicolum Delacroix 

i 1 
Estados de Maduración Número del 1 Tipos de Infección 

de las Hojas Clon 1 rñoculadoJ- Testigo 
1 

1 1 3 1 o 
(A) 1 

1 4 o 
i 2 1 

1 

o 
Hojas muy jóvenes de 1 

2 1 o 
color rosado intenso. 1 

5 2 o 
1 

5 4 

1 

o 
1 

6 3 o 
6 2 o 

1 
1 

1 
1 1 o 

1 
1 3 1 o 

(B) l 2 2 o 
2 2 o 

1 f. 3 o 
Hojas semijóvenes de 1 5 3 o 

color ro~·Jdo pálido 1 6 3 1 o 
1 6 4 1 o 

11 1 
1 

1 2 1 o 
1 1 2 1 o 
! 2 1 ¡ o 

(C) 1 2 1 o 
1 5 1 o 

Hojas semiduras de 1 5 ~ 1 o 
color verde pálido. 1 6 2 1 o 

1 6 2 1 o 
1 1 
i l o 1 o 
l 1 . o 1 o 

(D) 1 2 o l o 
1 2 o 1 o 

Hojas duras de color 
1 

¡") l 1 1 

verde normal a verde 5 1 1 o 
intenso. 

1 
6 1 o 
6 1 o 

En la Tabla II se dan los datos en forma resumida, correspon-
dientes a los tipos de infección observados en los estados de madura-
ción de las hojas, A y B, que mostraron mayor intensidad de ata· 
que. Se ha incluído en ella el número total de arbolitos, dentro de 
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los cuatro tipos diferentes de clones que presentaban infección mo­
derada a infección severa, considerando en este caso, dentro del tér­
mino de "infección moderada", aquellas lesiones calificadas con l y 2. 
y como "infección severa", las lesiones calificadas con 3 y 4. 

TABLA li 

Tipos de Infección sobre los estados de maduración A y B que 
mostraron mayor intensidad de ataque. 

Estado de 
maduración 
ie las hojas. 

A 

B 
~ 
1 
1 

Tipos de 
Infección· 

1 
2 

3 
4 

- ---
1 
2 

3 
4 

1 Número de ar- ~ l 
1 bolitos con Arbolitos con: 1 
1 el ~ipo de In- Infecc:-~-Infecc:- 1 
1 feccwn. 1 Mode- Seve- 1 
1 Observado. 1 rada r a l 
1 
1 2 

1 2 4 

1 
---
l 2 4 

1 2 -,- - ---
1 1 3 

l 2 

1 
1 

4 
1 3 

Las pruebas de Patogenicidad efectuadas permiten establecer lo 
siguiente: los clones 1, 5 y 6 tuv'ieron mayor cantidad de arbolitos 
con lesiones severas (3 y 4) mientras que el clon 2 no mostró ese ti­
po de infección, aunque sí 6 arbolitos con lesiones moderadas (1 y 2) 
Dentro de los clones que mostr aron mayor intensidad de ataque los 

TABLA III 

Susceptibilidad de los dones exhibida en las pruebas 
de Patogenicidad 

Número de los clones inoculados 
en los estados_ A, B, C y D. 

1 

2 

5 

6 

1 1 1 
1 1 2 1 2 1 1 
1 1 1 
1 4 2 1 o o l 
1 3 2 2 1 
1 1 
1 2 3 2 1 l. 
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tipos 5 y 6 tuvieron igual número de arbolitos (5) con lesiones mode­
radas y el tipo 1, el menor número (3>, lo cual puede observarse en 
la Tabla III. 

IV. CONCLUSIONES 

Las pruebas de Patogenicidad efectuadas permiten establecer lo 
siguiente: 

A) Que las hojas en los estados de maduración duras y semidu­
ras ( D y C ), son resistentes al ataque del patógeno, pero susceptibles 
cuando son semi jóvenes y jóvenes (B y A). 

B) Se puede considerar que los clortes 5, 6 y 1 son susceptibles a 
la enfermedad, aunque en menor . ,grado el último de ellos, ya que 
presenta menor número de arbolitos con lesiones moderadas y que el 
clon 2 se muestra resistente, teniendo sin embargo el mayor número 
de arbolitos, dentro de los demás clones, c.alificados con lesiones muy 
leves a leves (1 a 2). 

V RESUMEN 

El autor hace mención de las principales enfermedades que, en 
su orden de importancia de acuerdo con su prevalencia y destructi­
vidad, afectan al Cacao en el depart•::lmento del Valle del Cauca. 

Incluye luego un estudio detallado de una de estas enfermeda­
des, "la antracnosis foliar" del cacao, .causada por el hongo Colleto­
tric:hum theobromic:olum Delaocroix, incluyendo la información que 
sobre ella han dado los investigadores que la han estudiado y datos 
de interés sobre sus observaciones y experiencias personales, en re­
lación con düerentes aspectos de su estudio. 

Mediante experimentos con el objeto de determinar la natura­
leza patogénica del agente causal por él aislado, de cacaotales de va­
r1as zonas del Valle, concluye por demostrar el estado de desarrolJ() 
de la hoja más fácilmente afectado por la enfermedad y la suscepti­
bilidad a ella de diferentes clones de variedades comer.ciales. 
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